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Rivers 


Herbet  Jorbes 
El  Presidente 
Profesor  Triggs 
Orvens 

Sir  Archibald 


COLVILLE 

Gumbridge 

Sam 

Un  Jugador 


Dos  CAMILLEROS 


ACTO  PRIMERO 


Salón  de  fumar  en  un  círculo.  Derecha,  primer  término,  puerta,  izquierda, 
segundo  término,  puerta-  Ventana  al  fondo.  La  escena  alumbrada  por 
una  girándola  eléctrica  de  tres  luces. 


ESCENA  I 

El  Presidente,  Sir  Archibald,  Profesor  Trigos,  Orvens, 
Colville,  Sam.  Después  Gumbridge, 


Al  levantarse  el  telón  el  Presidente  se  pasea  á  lo  largo  de 
la  escena .  Sentados  á  la  mesa:  Sir  Archibald  bebe,  Triggs  tee  un 
diario.  Orvens  y  Colville  juegan  á  los  dados.  Todos ,  salvo  el  Pre¬ 
sidente,  en  sus  gestos  y  palabras  dejan  traslucir  su  nerviosidad. 


ORVENS 

COLVILLE] 

ORVENS 

SIRARCH. 

SAM 

EL  PRESI. 

TRIGGS 
EL  PRESI. 

TRIGGS 
EL  PRESI. 

TRIGGS 
EL  PRESI. 

ORVENS 

COLVILLE 


(tirando  los  dados  y  anunciando  el  punto).  Nueve. 
Juego  doble. 

Nueve.  Ha  perdido  Vd.  (Continúan  jugando y. 

Mozo,  un  whisky  con  soda. 

Servido  !  (Sale). 

(Paseándose  delante  de  Triggs).  ¿Hay  algo  intere¬ 
sante  hoy,  P  rofesor  ? 

Little  Tom  ganó  el  Gran  Nacional  por  seis  cuerpos. 
(Encogiéndose  de  hombros)  ¿Qué  pueden  interesarle 
ya  estas  cosas  ? 

¡Qué  quiere  Vd.,  señoir  Presidente.  La  costumbre! 
Según  tengo  entendido  las  carreras  lo  han  arrui¬ 
nado:  á  V  d. 

Comp  letamente. 

Vamos,  Vd.,  debía  concluir  aquí.  .  .  Un  cigarro  (le 
ofrece  uno). 

(Jugando).  Siete. 

Tiene  Vd.,  una  suerte,  doctor.  . .  ! 


ORVEN S 


GURNB. 


COLVILLEl 

ORVENS 

CORVILLEI 
SIR  ARCH. 
GURNB. 
TRIGGS 

GURNB. 

TRIGGS 

GURNB. 

TRIGGS 

GURNB. 

TRIGGS 


GURNB. 

TRIGGS 


GURNB. 

TRIGGS 

GURNB. 

EL  PRESI. 


Sí;  eso  me  tiene  intranquilo,  pues  si  lo  malgasta  no 
tendré  para  más  tarde  ( bajando  la  voz)  para  la  gran 
jugada. 

(Entrando. — Elegante.  Fingiendo  gran  despreocupa¬ 
ción).  Buenas  tardes,  señores!  (apretones  de  manos). 
Querido  Presidente.  .  .  qué  temperatura  espantosa  !  Ya 
no  se  puede  vivir  en  Londres,  (á  Triggs).  ¿Se  ha 
enterado  Vd.  del  resulftado  del  match  Thomson-Jen- 
kins  ?  (sin  esperar  la  respuesta ,  á  los  que  juegan). 
Ah  1  juegan  Vds.  ?  (á  Sir  Archibald )  ¿Cuántos  whis- 
kys  hoy,  Sir  Archibald  ? 

(En  voz  baja  á  Orvens).  Nervioso  está  hoy  Gurn- 
bridge. 

Es  que  la  jugada  se  acerca.  Qué  quiere  Vd.,  es  un 
novicio.  Hace  tres  días  que  pertenece  al  círculo. 
¿Me  dirá  Vd.  otro  tanto  ?  (juegan). 

Sam,  otro  whisky.  .  . 

(á  Triggs).  Demonios,  qué  tragaderas  ! 

(mirando  á  Sir  Archibald).  No  está  aún  del  todo 
borracho.  .  . 

¿Bebía  antes  de  pertenecer  al  círculo? 

Mucho  menos.  Ha  aumentádola  la  dosis  para  hacer 
frente  á  la  partida. 

¿  Sí  ?  Entonces  cuando  está  en  ayunas.  .  . 

Tiembla.  .  .  Se  le  caen  las  cartas  de  la  mano.  Los 
nervios.  .  . 

Bah  !,  es  un  cobarde. 

Vamos,  joven,  un  poco  de  indulgencia.  No  ha  jugado 
Vd.  más  que  dos  veces  y  está  Vd.  bastante 
intranquilo'. 

¿Yo? 

Sí,  Vd.,  y  se  le  conoce.  Habla  Vd.  en  voz  alta,  se 
extremece,  fanfarronea  y  todo  para  disimu’arnos  su 
angustia. 

¿  Se  atreve  usted  á  d  ecir  que  tengoi  miedo  ? 

(Con  mucha  calma)  Y  lo  sostengo. 

(Exaltándose)  Si  no  fuera  el  respeto  que  me  me¬ 
recen  esas  c  anas  ... . 

(Interponiéndose).  ¿Qué  es  eso,  señores?  ¿Qué  es 
eso  ? 
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TRIGOS  (Riéndose).  Mi  querido  presidente;  este  neófito  desea 
provocarme. 

EL  PRESI.  ¿Un  duelo  ?  Vamos,  vamos.  Es  uní  recurso  que  nues¬ 
tros  estatutos  han  declarado  innecesario. 

GURNB.  ( Protestando ).  Perdone  usted,  señor...  ! 

EL  PRESI.  Esperen  la  jugada,  señores.  Ella  los  pondrá  de 
acuerdo  la  noche  que  menos  piensan.  (A  Sam  que 
(entra)  ¿Qué  sucede,  Sam?  (Sam  le  entrega  una 
tarjeta.  Lev). 

OOLVILLEi  ( Levantándose ).  Por  hoy.  ya  tengo  bastante. 

ORVENS  Me  debe  usted  un  cigarro. 

COLVILLE;  (Ofreciéndole  la  petaca).  Que  le  pago  en  el  acto, 
así,  mi  querido  doctor,  estará  usted  seguro  de  po¬ 
derlo  fumar. 


EL  PRESI. 

TRIGGS 
SIR  ARCH. 

EL  PRESI. 

TRIGGS 
EL  PRESI. 


TRIGGS 
EL  PRESI. 

TRIGGS 
EL  PRESI. 


SAM 


(Salen  Orvens,  Colville  y  Gumbridge). 

(En  voz  alta).  Señores:  nuestro  colega  Rivers  nos 
trae  una  persona  que  solicita  formar  parte  del  círculo. 
Uno  más...  Me  alegro  muchísimo. 

Aumentarán  las  probabilidades  que  cada  uno  de 
nosotros  tiene  de  perder  en  la  gran  jugada. 

Un  momento,  señores.  Ya  saben:  por  experiencia  lo 
difícil  que  sioy  para  las  admisiones. 

Y  tiene  usted  razón. 

La  naturaleza  especial  de  nuestro<  centro  me  obliga 
á  adoptar  precauciones  muy  minuciosas.  Debo,  pues, 
entregarme  á  las  investigaciones  de  costumbre.  Si 
quieren  ustedes  tener  la  fineza  de  pasar  al  salón 
pequeño .  .  .  Voy  á  recibir  aquí  á  esos  señores. 

¿  Por  qué  no  los  recibe  usted  en  su  despacho  ? 

¡  Chist  .  . .  !  En  este  momento  lo  ocupael  desgra¬ 
ciado.  Taylor. 

¡Ah!  El  que  ganó  ayer? 

Sí ;  está  aún  ahí,  pern  lo<  sacarán  mis  hombres  de 
un  momento  á  otro.  Los  estoy  esperando.  Discúlpen¬ 
me,  señores ;  es  asunto  de  cinco  minutos.  (Salen  to- 
( dos  por  el  fondo.  A  Sam).  Sam,  haga  usted  pasar. 
(Sale  por  la  izquierda). 

(Introduciendo  á  Rivers  y  J orbes).  Por  aquí,  seño¬ 
res.  El  señor  presidente  vendrá  enseguida.  (Sale). 


ESCENA  II 

J ORBES  Y  RlVERS 


Jorbes  examina  el  salón.  Su  tranquilidad  manifiesta  contrasta 
con  la  nerviosidad  de  Rivers.  i 


JORBES 

RIVERS 

JORBES 

RIVERS 

JORBES 

¿  De  modo,  que  es  aquí  ? 

Sí,  es  aquí. 

La  instalación  no  tiene  nada  de  siniestro. 

¿  Se  figuraba  usted  algo  distinto  ? 

Sí;  imaginaba  una  decoración  especial...  ¿qué  sé 
yo  ?  Pinturas  macabras,  esqueletos,  una  iluminación 
verdosa . . . 

RIVERS 

Error,  querido  .  .  .  Esto  no  es  un  « cabaret »  parisién... 

JORBES 

RIVERS 

Y  si  le  gustan  á  usted  las  emociones  violentas  . .  . 

Las  adoro. 

La  jugada  bastará  para  procurárselas  (si  consienten 
en  su  admisión).  Me  interesa  únicamente  prevenirle 
por  última  vez  que  todo  esto  es  muy  serio  y  que, 
si  quisiera  usted  volver  sobre  sudecisión .  .  . 

JORBES 

Tranquilícese  usted.  Es  irrevocable. 

ESCENA  III 

Los  mismos.  El  Presidente 

EL  PRESI.  (Entrando  con  un  pequeño  libro  bajo  el  brazo). 


RIVERS 

Buenas  t  ardes,  señones.  ( A  Rivers,  dándole  la  ma¬ 
no  ).  ¿  Qué  tal  ? 

Perfectamente  bien,  mi  querido*  presidente.  Le  traigo 
á  usted  un  recluta. 

EL  PRESI. 

JORBES 

EL  PRESI. 

¡Ah,  ah!  ¿El  señor  desea  formar  parte  del  Círculo? 
Sí,  señor. 

Siéntense  ustedes.  (A  Rivers).  ¿Quiere  usted  decir¬ 
me,  querido  amigo, dónde  y  cuándo  ha  conocido  al 
señor?  (A  Jorbes).  Perdóneme  usted,  pero  nues¬ 
tros  reglamentos  nos  obligan  á  llenar  esta  formalidad. 

JORBES 

RIVERS 


EL  PRESI. 
RIVERS 


EL  PRESI. 
JORBES 


EL  PRESI. 
JORBES 


EL  PRESI. 
JORBES 


EL  PRESI. 
JORBES 


Es  usted  muy  dueño. 

Vi  al  señor  por  vez  primera  anteayer  en  el  Carl- 
ton.  Se  hallaba  sentado  al  lado,  y,  según,  parece, 
llamaron  su  atención  ciertas  frases  que  dejaba  es¬ 
capar  yo  de  rato  en  rato. 

¿  Qué  frases  eran  esas  ? 

¡Dios  mío!...  Había  bebido  algunos  coktails  y 
confieso  que  mi  memoria . .  .  En  fin  debo  de  haber 
hablado  de  nuestro  Club  (gesto  de  contrariedad  del 
Presidente)  sin  dar  ningún  detalle,  c-omo  es  de 
comprender. 

(Secamente).  Continúe  usted. 

(Interviniendo).  Las  pa’abras  del  señor  no  me  hu¬ 
bieran  interesado',  si  ,no  hubiese  estado  desde  algún 
tienmpo  al  acecho  de  cualquier  indicio  que  me  per¬ 
mitiera  descubrir  vuestro  círculo. 

¿Su  existencia  es  entonces  conocida? 

Sí  y  no.  .  .  pero  flota,  flota  en  el  aire.  Es  una  especie 
de  leyenda  que  se  murmura  al  oído. 

¿Cómo,  así?  ¿Y  que  dice  esa  leyenda? 

Dice  que  el  Hampton  Club  es  la  última  palabra  del 
confort  moderno  que  en,  este  siglo  en  .que  los  hom¬ 
bres  han  puesto  á  contribución  todo  su  ingenio  para 
ahorrarse  los  gestos  inútiles  ha  quedado  uno  cuyo 
esfuerzo  es  inevitable:  el  que  es  necesario  realizar 
para  desligarse  de  la  vida.  Los  ferrocarriles,  el 
automóvil,  han  suprimido'  ’as  distancias  terrestres.  Para 
transportarnos  al  más  allá  era  necesario  nuestro  solo, 
nuestro  propio  esfuerzo.  .  .  Ahora  bien,  no  todois 
tienen  el  corage  de  apoyarse  en  la  frente  el  caño 
de  un  revólver  ni  beber  la  poción  libertadora.  .  . 
Por  mi  parte  confieso  francamente  que  no  me  siento 
capaz.  Al  Hampton  Club  se  atribuye  la  misión  de 
remediar  nuestra  cobardía. 

Y  el  señor  Rivers  le  ha  confirmado.  . . 

El  señor  Ritvers  ha  contestado  á  mis  preguntas  pre¬ 
sentándome  á  Vd.  vengo,  pues,  á  solicitar  mi 

admisión. 


EL  PRESI. 


Perfectamente.  Ahora  comprendo  porqué  su  amigo 


—  10  — 


RIVERS 
EL  PRESI. 


JORBES' 

EL  PRESI. 

JORBES 

RIVERS 

JORBES 

EL  ¡PRESI. 
JORBES 


EL  PRESI. 
JORBES 

EL  PRESI. 
JORBES 


lo  ha  traído  aquí.  Se  ha  divertido  y  bastante  á 
sus  expensas,  y  ha  contado  conmigo  para  continuar 
la  mistificación. 

Disculpe  Vd.,  yo.  .  . 

Vamos,  vamos,  mi  querido  amigo,  después  de  beber 
tiene  Vd.  bromas  macabras,  peroi  no  me  conviene 
asociarme  á  ellas,  (á  J orbes).  Créame  Vd.,  señor, 
el  círculo  de  que  me  habla,  si  existe  en  alguna 
otra  parte  fuera  de  su  imaginación,  no  tiene  nada 
de  común  con  la  correcta  asociación  que  tengo  el 
honor  de  presidir. 

Sea.  .  .  !  Pero  si  le.  pidiera  que  me  recibiera  en  el 
Hampton  Club  ? 

Le  respondería  que  el  número  de  socios  está  com¬ 
pleto',  y  que  no  puedo  admitir  ningún  otro. 

(á  Rivers).  ¿No  tiene  Vd.  nada  que  observar? 

Debo  conformarme  con  las  decisiones  del  señor 
Presidente. 

Está  bien,  señores.  Pero  no  se  extrañen  de  que  esta 
negativa  me  contraríe  bastante. 

Decía  Vd.  ? 

(con  enojo).  Que  no  seré  víctima  de  sus  engaños. 
( señalando  á  Rivers).  El  señor  no  me  ha  traído 
aquí  para  que  Vd.  tenga  ocasión  de  burlarse  de 
mi  credulidad.  .  .  El  círculo'  de  que  hablamos  existe 
innegablemente.  Ante  mí  están  su  Presidente  y  uno 
de  sus  miembros;  é  insisto  en  solicitar,  ó  mejor 
dicho,  exijo  que  se  me  admita. 

¿  Exige  Vd.  ? 

Sí,  señor,  y  debe,  Vd.  haber  conocido  mucha  gente 
de  mi  temple  para  ignorar  lo  imprudente  que  es  el 
contrariar  sus  fantasías  supremas. 

Le  aseguro  á  Vd.  .  . 

(interrumpiéndote).  Si  no  me  hace  el  servicio  que 
le  pido  se  arrepentirá  Vd.  .  .  créame!  Deba  yo  gritar 
que  en  el  Hampton  Club  suceden  cosas  extrañas 
y  misteriosas.  - 

(Cambiando  de  tono).  Ya  que  Vd.  lo  toma  así,  sería 


EL  PRESI. 
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JÜRBES 
EL  PRESI. 


R1VERS 

JORBES 


EL  PRESI. 
JORBES 

EL  PRESI. 
JORBES 
EL  PRESI. 
JORBES 

E;L  PRESI. 
JORBES 


EL  PRESI. 


de  muy  mal  gesto  prolongar  por  más  tiempo  mi 
resistencia. 

Por  fin. .  .  ! 

Si  me  he  he,cho>  rogar  es  porque  me  ha  llegado 
Vd.  en  forma  imprevista,  muy  diferente  de  nuestro 
sistema  de  reclutamiento,  y  porque  nuestro  amigo 
Rivers  no  nos  resulta  suficientemente  garante  por 
el  poco  tiempo  que  hace  que  le  conoce.  Pero  ya 
que  me  decida  á  considerar  seriamente  su  pedido... 
(á  Rivers).  Hágame  Vd.  el  servicio,  querido  amigo, 
de  reunirse  con  los  demás  colegas,  á  fio  de  que 
pueda  hacer  al  señor  las  preguntas  de  práctica. 

(levantándose).  Con  mucho  gusto,  señor  Presidente. 
Hasta  luego;  y  gracias.  ( Sale  Rivers). 


ESCENA  IV 

Jorbes,  El  Presidente 

(Abriendo  su  libro).  Veamos,  ¿cómo  se  llama  Vd. 
( Vacilando ).  Hopkinson.  . .  (rectifica).  Sitias  Hop¬ 
kinson. 

Domicilio  ? 

Oxford  Skcet  23. 

Profesión  ? 

He  tenido  varias. .  .  Ultimamente.  .  .  me  ocupaba  de 
seguros...  ¡No  me  resultó! 

¿  Por  qué  desea  Vd.  morir  ? 

Porque  estoy  sin  un  cobre  y  soy  muy  perezoso. 
La  vida  es  una  comedia  que  es  necesario  interrum¬ 
pir  cuando  comienza  á  fastidiar,  y  como  no  me 
gusta  ya,  cuento  con  Vd.  para  concluirla. 

Perfectamente.  Las  causas  más  frívolas,  en  aparien¬ 
cia,  son  á  menudo  las  que  más  poderosamente  con¬ 
ducen  al  suicidio.  Se  ha  confesado  Vd.  falto  de 
recursos,  pero,  ¿  lo  estará  tanto  que  le  impida  poder 
abonar  la  cuota  de  ingreso  ?• 
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jorb.es 

EL  PRESI. 
JORRES 

EL  PRESI. 

JORBES 

EL  PRESI. 


JORBES 
EL  PRESI. 
JORBES 

EL  PRESI. 
JORBES 


EL  PRESI. 


JORBES 
EL'  PRESI. 

JORBES 

EL  PRESI. 


Cuento  con  ella. 

Le  prevengo  que  es  algo  crecida. 

El  señor  Rivers  me  ha  dicho  la  cantidad.  Tome  Vd. 
(le  da  un  sobre). 

Bien.  Queda  aún  otra  formalidad  que  llenar.  Sír¬ 
vase  Vd.  leer  esta  declaración  y  poner  su  firma 
al  pie. 

(leyendo).  «El  que  suscribe,  etc.,  declara  haberse 
dado  muerte  voluntariamente».  () labiado )  Compren¬ 
dido.  Es  para  poner  á  cubierto  su  responsabilidad. 
Sí.  Ordinariamente  procuro  no  tener  necesidad  de 
hacer  uso  de  esta  declaración;  pero  bastaría  cual¬ 
quier  circunstancia  desgraciada...  Nunca  se  es  bas- 
bastante  prudente. 

Tiene  Vd.  razón,  (firma).  Asunto  concluido. 
(tomando  el  papel).  Muchas  gracias. 

Ahora,  señen  Presidente,  ¿me  permitiría  Vd.  que 
le  haga  una  pregunta  ? 

Siempre  que  pueda  responderla.  .  . 

¿  Debo  necesariamente  morir  esta  noche,  ó  acuerdan 
Vds.  una  tregua  á  los  que  vienen  á  buscar  aquí 
su  redención  ? 

Eso  dependerá  de  su  suerte  Algunos  hay  que  fre¬ 
cuentan  el  círculo  desde  hace  meses  y  aún  espe¬ 
ran  la  señal  de  su  desaparición. .  .  Otros  no  han 
jugado  más  que  una  vez. 

¿  Y  cuándo  entraré  en  juego  ? 

A  media  noche.  La  partida  se  juega  aquí  todos 
los  días  á  esa  hora. 

Perfectamente.  Supongo  que  me  presentará  Vd.  á 
esos  señores. 

Casi  no  es  necesario.  Las  personas  que  aquí  se 
reúnen  ino  gastan  etiqueta.  Pero  si  Vd.  se  em¬ 
peña.  .  .  (á  Sam  que  entra).  Ruegue  Vd.  á  los 
señores  que,  pasen  ( sale  Sam,  á  J orbes).  Voy  á 
facilitarles  el  acceso'  al  salón  de  fumar,  que  es 
nuestra  sala  de  juego.  (Sale  el  Presidente ). 
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ESCENA  V 

Jorbes,  Rivers.  Sir  Archibald,  Profesor  Triggs,  Orvens, 

Gurn,  Cridge,  Colville, 

Otros  miembros,  Sam.  Después  el  Presidente.  Dos  hombres 

Durante  la  escena  que  sigue ,  fuman,  hablan,  beben.  La  acti¬ 
tud  \a  batida  de  algunos  contrasta  con  la  alegría  exagerada¬ 
mente  ruidosa  de  otros. 


EL  PRESI.  Señores:  tengo  el  placer  de  presentarles  á  un  vuevo 
colega,  (rodean  á  Jorbes). 

RIVERS  (á  Jorbes).  Por  fin  es  Vd.  de  los  nuestros...  Me 
complazco  en  ser  el  primero  en  felicitarlo. 

JORBES  Es  Vd.  muy  amable. 

S1RARCHI.  Y...  señor?  ¿No  paga  Vd.  el  champagne?....  Es 
de  práctica. 

JORBES  Con  mucho  gusto.  Mozo...  ( habla  bajo  á  Sam  y 

le  da  dinero). 

SIRARCHI.  Bien  por  el  nuevo.  Hurra.  .  .  1 

COLVILLE  (á  Jorbes).  Tanto  gusto  en  conocerlo,  (le  aprieta 
la  mano  con  efusión). 

JORBES  El  gusto  es  mió.  (saluda). 

COLVILLE  Ya  está  Vd.  como  nosotros  en  la  antecámara  de 


JORBES 

ORVENS 

JORBES 

ORVENS 


JORBES 


la  Morgue. 

Así  parece. 

¿  Hay  indiscreción  en  conocer  los  motivos  de  su 
venida  aquí  ? 

Creo.  .  . 

Si  considera  Vd.  impertinente  mi  pregunta  no  la 
conteste.  .  .  Nosotros  hemos  conseguido  no  avergon¬ 
zarnos  al  confesar  muestras  pequeñas  indecencias.  .  . 

Y  hasta  alardearnos  de  ellas  cuando  es  necesario. 

Y  no*  deja  de  ser  una  satisfacción  suprema,  cuando 
uno  va  á  dejar  este  mundo  de  delicias,  ver  á  algu¬ 
nos  de  .sus  semejantes,  desprovistos  de  todos  los 
prejuicios  sociales  por  la  proximidad  de  la  muerte, 
exhibir  desnuda  su  alma  de  fango. 

¡  Qué  manera  de  considerar  la  humanidad  ! 
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Tal  cual  es;  rio'  lo  dude.  Si  quiere  Vd.  convencerse 
no  tiene  más  que  interrogar  á  los  señores,  (lia- 
m  ando )  G  u  r  n  b  r  i  d  ge. .  . 

Doctor  ? 

¿  Quiere  Vd.  contarnos  los  motivos  de  su  entrada 
al  Club? 

Poco  afortunado  en  el  juego  quise  ayudar  á  la 
suerte.  Me  cogieron  con  las  manos  en  la  masa, 
peroi  corno  pertenezco  á  una  familia  distinguida.  .  . 

¿Y  Vd.  Colville  ? 

Yo,  en  dos  años,  supe  apoderarme  de  cinco  mil 
libras  y  falsificar  tres  firmas.  Mi  padre  pagó  todo, 
pero  me  arrojó  de  casa  y  mi  madre  murió  de 
pena,  (á  Orvens)  ¿Juega  Vd.  ? 

I.  Eh  !,  señor  recluta.  .  .  !  Su  champagne  es  excelen¬ 
te.  ..  .  Será  la  única  cosa  de  nuestro  asqueroso  pla¬ 
neta  que  echaré  de  menos. 

¿Tantos  sinsabores  ha  sufrido  Vd  ? 

Yo  ?  Nada  de  eso.  Soy  rico,  muy  rico.  He  satis¬ 
fecho  siempre  todos  mis  caprichos...  y  ¡Dios  sabe 
cuántos  he  tenido! 

¿  Entonces  ? 


SIRARCHI.  Me  aburría,  querido'...  Me  aburría  enormemente... 

Figúrese  Vd.  Conforme  deseaba  una  cosa  la  obtenía 
en  el  acto.  .  .  Nada  me  satisface  ya. 

JORBES  Ah! 

SIR  ARCH.  Para  distraerme  he  recorrido  toda  la  gama  de 
las  excitaciones  y  de  las  orgías.  Pero,  ¡ca!  el 
juego,  el  amor,  las  mujeres.  .  .  ¿Creerá  Vd.  que 
i  un  día  maté  á  una  ? 

JORBES  No  puede  ser. 

SIRARCHI.  Sí,  querido.  Empecé  por  apretarle  el  cuello  muy 
suavemente,  después,  como  en  broma,  seguí  apre¬ 
tando'.  .  .  apretando.  .  .  apretando  cada  vez  más  fuer¬ 
te.  .  .  Su  cara  se  amorató,  sus  ojos  comenzaron  á 
rodar  enloquecidos  en  sus  órbitas...  ¡Y  cómo  pa¬ 
taleaba  la  pobre...!!  (ríe  . un  poco  y  recobrando 
su  serenidad).  Sin  embargo.,  es  uno  de  mis  recuer¬ 
dos  favoritos.  .  . 

¿No  lo  detuvieron  á  Vd.  ! 
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Desgraciadamente  no!  Quizá  eso-  me  hubiera  di¬ 
vertido.  .  .  Pero  encerraron  á  un  inocente  en  mi 
lugar,  y,  ¡qué  quiere  Vd.  .  .  ! 

¿  Se  hizo  Vd.  el  muerto  ? 

No,  pero  cualquier  noche  de  éstas  lo  haré  real¬ 
mente.  .  .  Diablo  de  chico,  que  bromas  gasta.  .  .  !  (á 
Sorbes)  ¿Una  copa  de  champagne? 

Gracias. 

Hace  Vd.  mal.  El  champagne  le  dará  ánimos  para 
desafiar  la  jugada. 

¿Quiere  Vd.  explicarme  en  qué  consiste  esa  famo¬ 
sa  jugada  ? 

¿Cómo...?  ¿No  lo  sabe  Vd.  ?  Espérese,  el  de¬ 
cano  va  á  darles  amplias  explicaciones.  .  .  Para  él 
es  una  distracción.  Yo  estoy  muy  ocupado,  (le  mues¬ 
tra  la  botella).  Diga  Vd.,  señor  Triggs,  ¿quiere  Vd. 
poner  al  señor  al  corriente  de  las  costumbres  de 
esta  casa  ? 

'  > 

(acercándose ).  Con  mucho  gusto,  (á  Sorbes).  No 
podía  Vd.  haber  caído  en  mejores  manos.  Hace  ya 
casi  un  año  que  soy  socio  del  círculo. 

¿Un  año?  Entonces  Vd.  no  vendrá  nunca... 
¿Para  morir  ?  Vengo  regularmente  todos  los  días 
como  los  demás  compañeros,  salvo  cuando  algún 
ataque  me  postra  en  la  cama. 

¿Es  Vd.  enfermo  ? 

Padezco,'  del  corazón,  y  las  emociones  que  vengo  á 
buscar  aquí  no  son  las  más  apropiadas  para  curar 
mi  doJencia.  Pero,  apesar  de  mi  suerte  extraordi¬ 
naria  el  día  menos  pensado  me  tocará  el  punto 
negro-.  .  .  y  entonces.  .  . 

Y  entonces,  qué  ? 

El  Club  contará  un  miembro  menos. 

¿Y  de  qué  modo  desaparecerá  Vd.  ? 

No  lo  se...  No  lo  sabré  jamás...  Ese  es  el  secreto 
de  nuestro'  Presidente. 

¿No  es  acaso-  miembro  del  Club  como  nosotros  ? 

¿El?  Oh!,  no!  Es  permanente.  No  juega.  Mezcla 
cía  las  cartas,  las  distribuye  y  se  encarga  de  eje- 
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cutar  la  sentencia  del  destino,  j  Si  supiera  Vd.  cuán¬ 
ta  imaginación,  qué  poder  inventivo  despliega  para 
cumplir  su  misión  ! 

De  modo  que  jamás  sabe  uno  cuándo  ni  cómo 
morirá  ? 

Jamás,  señor.  Gracias  á  él,  y  á  pesar  de  las  pre¬ 
cauciones  que  pueda  Vd.  tomar,  la  muerte  lo  sor¬ 
prenderá  siempre  en  forma  imprevista,  fulminante. 
Ese  hombre  es  un  genio.  Van  para  dos  años  que 
ejerce  en  Londres  su  útil  profesión  y  nunca  ha 
sido  objeto  de  la  menor  sospecha. 

Y  los  miembros  á  quienes  ha  tocado  en  suerte 
desaparecer,  ¿mueren  en  el  local  del  .círculo? 

No  siempre.  Unos  caen  en  alguna  callejuela  apar¬ 
tada,  víctimas  del  cuchillo  de  un  malhechor,  otros 
mueren  en  el  Támesis,  un  día  de  regatas,  y  al¬ 
gunos  también  envenenados  por  error. 

¿Y  estos  accidentes  los  premedita  ese  hombre? 
Siempre.  Se  vale  de  emisarios  que  no  conocemos  y 
que  tienen  una  habilidad  y  audacia  desconcertantes. 
Ya  puede  Vd.  esconderse:  en  las  veinte  y  cuatro 
horas  siguientes  á  la  de  su  condena,  la  sentencia 
se  cumplirá  siempre,  en  la  calle  ó  aquí. 

¿  Aquí  ? 

Como  Vd.  oye...  Triggs,  ¿se  acuerda  Vd.  de  la 

desaparición  de  Turner  ? 

y  aún  no  me  la  explico. .  .  Designado  por  la  suerte 
Turner  se  había  sentado^  en  ese  sillón...  Noso- 

do  al  cabo  de  un  rato  volvimos  á  este  salón,  Tur¬ 
ner  no  estaba  ya...  No  lo  hemos  vuelto  á  ver... 
Advierto  á  usted  que  esa  noche  no  había  entrado 
al  círculo  ninguna  persona  extraña,  y  que  el  Pre¬ 
sidente  no  se  separó  de  nosotros  ni  un  minuto. 

Estoy  por  creer  que  ese  hombre  tiene  el  dón  de 

matar  á  distancia. 

Vamos. .  .  no  exageren. .  .  !  Y  si  alguno  cambiase 
de  idea  y  se  aprestase  á  defenderse . .  . 

Incurriría  en  un  grave  error.  Si  ello  fuera  posi¬ 
ble, t  odos  nosotros  sin  excepción,  al  jugar  y  per¬ 
der  nuestra  vida  nos  sentiríamos  dispuestos  á  re- 
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tirar  la  apuesta.  De  ahí  nace  precisamente  la  in¬ 
tensa,  la  terrible  voluptuosidad  de  la  partida. 

¿  La  voluptuosidad  . .  ? 

Sí,  señor. .  .  Para  un  jugador  como  yo,  este  Club 
representa  el  último,  pero  el  más  deleitante  de  los 
placeres. 

¿Es  acaso  la  idea  de  la  muerte  la  que  lo  satisface 
á  tal  punto  ? 

¿La  muerte?  No-,  al  contrario.  Siento  por  ella  un 
temor  horrible,  un  espanto  tremendo... 

¿Y  el  placer,  entonces? 

Me  lo  produce  precisamente  la  sensación  de  es¬ 
panto'  con  que  juego.  Soy  un  jugador  empederni¬ 
do'.  Las  pocas  alegrías  que  he  experimentado  en 
la  vida  las  debo  á  esa  pasión,  la  sola  que,  procura 
sensaciones  poderosas,  que  tiende  los  nervios,  que 
comprime  el  corazón,  que  aprieta  la  garganta.  Des¬ 
graciadamente  esas  sensaciones  cansan  pronto  é  in¬ 
citan  á  otras  nuevas.  Poco  á  poco  debí  doblar  mis 
apuestas.  He  jugado>  mi  fortuna,  mi  honor .  . .  Aho¬ 
ra  juego  mi  cabeza ...  ¿  Comprende  usted  ?  Todas 
das  las  noches  arriesgo  aquí  mi  cabeza.  Y  la  gano, 
señor,  la  gano  todas  las  noches  desde  hace  un 
año,  pues  mi  suerte  es  insolente.  Pero  eni  el  acto 
de  volver  la  carta,  llamada  á  decidir  sobre  mi 
destino',  jqué  minutos  de  angustia,  qué  terrores  si¬ 
lenciosos  ...  1 

¿Dice  usted  que  dá  vuelta  á  una  carta?  Son  ellas 
entonces  las  que  designan  la  victoria. 

Justamente. 

¿Y  en  qué  consiste  el  juego? 

Es  muy  sencillo'.  Se  toma  un  cierto  número  de  car¬ 
tas  . .  . 

(Entra  precediendo  á  dos  hombres  que  traen  una 
camilla,  en  la  que 1  se  vé  el  cuerpo  de  un  hombre  en¬ 
vuelto  en  una  sábana).  Por  aquí...  Disculpen  us¬ 
tedes,  señores,  pero  no  tenemos  otra  salida.  (Frió 
general.  Se  cortan  las  conversaciones.  Salen  los  ca¬ 
milleros). 
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¿  Qué  es  eso  ? 

El  ganador  de  ayer  noche:  el  pobre  Taylor.  Un 
muchacho  encantador.  ¡No  ha  estado  mucho  tiempo 
con  nosotros ! 


TELON  RAPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  1“ 


Igual  decoración,  pero  en  el  medio  del  salón  una  gran  mesa  cubierta  con  un 
tapete  verde. 


ESCENA  I 

Triggs,  Jorbes,  Rivers,  Colville,  Gumbridge,  Orvens,  Sir 

Archip.ald,  Un  jugador 
Después  el  Presidente.  Después  Sam. 

(Al  levantarse  el  telón  están  todos  sentados  á  la  mesa). 
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(A  Jorbes).  Nuestro  juego  es  de  una  sencillez  in¬ 
fantil...  Se  toma  un  mazo  de  treinta  y  dos  car¬ 
tas...  de  las  cuales  se  utilizan  tantas  como  ju¬ 
gadores  hay.  Hoy  por  ejemplo...  (Mira  á  los  la¬ 
dos  y  cuenta  á  los  jugadores). 

¡  Ocho  justos  ! 

Esta  noche  la  jugada  será  corta. 

(Con  risa  nerviosa).  Corta,  pero  buena! 

Separadas  siete  cartas  se  agrega  á  ellas  el  as  de 
espadas. 

De  modo  que  el  as  de  espadas  es  el  que  designa... 
(Riendo).  Al  afortunado  ganador...  Sí,  señor. 
(Impacientado).  No  se  fatigue  usted. 

( Agresivo).  ¿  Haciendo  qué,  señor  ?  .  .  . 

En  reiir  sin  ganas. 

(Picado).  ¿Le  molesta  á  usted?  (Triggs  le  vuelve 
la  espalda.  Aparte).  Este  viejo*  mimoso  empieza  a 
fastidiarme.  (Habla  con  Colville). 

(A  Triggs).  ¿Decía  usted  que...  ? 

Cada  jugado*  recibe  una  carta.  (Entra  el  presiden¬ 
te).  Comprenderá  usted  mejor  viéndolo  jugar. 
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La  mejor  manera  de  entender  un  juego  es  jugarlo. 

Y  los  debutantes  tienen  suerte  generalmente. 
(Riéndose).  ¡No  tenga  usted  mucha,  señor! 

(A  J orbes).  ¡Qué  tipo  fastidioso! 

¿  Quieren  ustedes  ocupar  su  sitio,  señores  ? 

( Entrando  con  una  botella  (le  champagne).  Espe¬ 
re  usted  .  .  .  presidente  .  .  .  !  Espere  .  .  .  TemgO'  que 
concluir  la  botella.  ( Durante  el  diálogo  siguiente , 
bebe). 

Sea.  No  estamos  apurados.  .  . 

Tenemos  la  eternidad  por  delante. 

Bebo,  pues,  por  la  eternidad  que  es  nuestro  común 
propósito. 

Es  decir,  por  el  desconocido  definitivo. 

¡  O  la  nada  ! 

O  en  otra  vida  menos  cruel. 

(encogiéndose  de  hombros)  Cállese  Vd.,  místico. 

Me  callo,  si,  señor.  Pero  el  día  que  el  Presidente 
me  despoje  de  mi  harapo  humano,  no  habrá  con¬ 
cluido  todo  para  mí. 

(irónico).  ¡Volverá  Vd.  á  nacer  de  su  propia  po¬ 
dredumbre  ! 

(con  ironía).  Y  vendrá  Vd.  á  decírmelo. 

Basta,  señores,  de  discusiones  metafísicas.  Bien  pron¬ 
to  saldrán  Vds:,  de  duda,  viendo  lo  que  hay  en 
el  más  allá. 

Bien  dicho.  ¡A  la  salud  del  Presidente!  (bebe), 
(nervioso)  Estamos  perdiendo  el  tiempo  por  culpa 
de  este  borracho. 

Señores:  cuando  Vds.,  quieran. 

¡Vamos!  (se  sientan  uno  á  uno  á  la  gran  mesa), 
(á  Triggs  que  se  tambalea).  ¿Se  siente  Vd.  mal? 
(sofocado).  No  tal...  Son  los  nervios...  al  principio 
de  cada  jugada...  mi  corazón  se  enloquece  !  (Jorbes) 
va  ocupar  el  sitio  de  Sir  Archibaldi). 

¡Ese  es  mi  sitio!  ¡Maljdito  muchacho! 

Perdóneme  Vd. 

Ocupe  Vd.  esa  silla;  está  libre.  (Jorbes  se  sienta). 
Ese  era  el  sitio  del  pobre  Taylor. 

Y  el  del  alemán  de  anteojos  que  vino  solo  una  vez. 
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V  también  el  de  Hamphrey,  Smth  y  otros  que  nin¬ 
guno  de  vosotros  ha  podido  conocer. 

¡Demonios!  Famosa  silla. 

Señores:  aquí  está  el  juego.  ( maestra  un  mazo  de 
cartas).  La  tirilla  está  intacta...  (la  rompe  y  ex¬ 
tiende  el  juego  en  la  mesa.  Hace  lo  que  anuncia  y 
tira  las  demás  cartas  del  juego).  Mezclo...  ¿Quién 
quiere  cortar  ? 

¡  Yó  ! 

¡No!  Todas  las  noches  no  puede  ser! 
Concluyamos.  Dejen  que  corte  el  nuevo  socio. 

Sí,  eso  es;  que  corte  el  señor.  ( señala  á  J orbes), 
(á  J orbes).  Corte  Vd. 

Con  mucho  gusto,  (corta  en  silencio  absoluto.  Jue¬ 
gos  de  escena). 

Señores:  empieza  la  jugada.  (Gurnbridge  ríe). 
Cállese  Vd.  por  favor. 

(dá  una  carta  á  cada  jugador,  J orbes  quiere  volver 
la  suya,  pero  el  Presidente  se  lo  impide).  Un  mo¬ 
mento,  señor;  las  cartas  se  vuelven  por  turno;  es 
de  reglamento. 

(entre  dientes).  Es  nuestra  última  emoción.  Hay 
que  hacerla  durar. 

Juegue  Vd.,  Orvens. 

(sentado  á  la  derecha  del  Presidente  da  vuelta 
á  su  carta  y  anuncia  con  serenidad).  ¡  Ocho  de  oros  ! 
Vamos,  doctor;  ha  perdido  una  vez  más. 

Qué  quierse  Vd.  ..  No  tengo  suerte!  (Gurnbridge  ríe 
nerviosamente  ). 

Calle  Vd.  .  .  Necesitamos  silencio. 

¡  Chist  !  Señores,  un  poco  de  silencio,  (á  Colville 
que  tw  se  decide  á  volver  su  carta).  ¿Y?  Colville? 
(sofocado).  ¡Rey  de  bastos! 

(después  de  titubear  un  rato).  ¡Diez  de  espadas! 
A  Vd.,  Sir  Archiba  Id  ! 

(temblando  de  miedo).  ¿Están  Vds.  seguros?  ¿Me 
toca  á  mí?  (Sir  Archibald  tiembla  y  está  á  punto 
de  desmayar). 

(alcanzándole  un  gran  vaso  de  whisky).  Vamos,  Sir, 
beba  esta  copa,  y  así  completará  la  ración.  (Sir 
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Archibald  bebe  de  un  sorbo  el  whisky  y  dá  vuelta 
á  su  carta  volviendo  la  cabeza). 

(anunciando).  Diez  de  oros. 

(á  Triggs  que  trata  de  ojear  su  carta).  No  ojee  la 
carta,  Triggs;  no  estamos  jugando  al  poker. 

( con  voz  entrecortada ).  Es  un  as. 

Puede  que  no  sea  el  fatal,  pues  el  de  copas  está 
en  juego, 

¿  Pero  no  decía  Vd.  que  le  gustaban  las  emociones 
fuertes  ? 

(lívido,  los  ojos  fuera  de  las  órbitas ,  pide  á  Rivers 
tartamudeando).  Señor...  No  me  siento  bien. Vuel¬ 
va  Vd.  mi  carta  por  favor. 

Vamos,  Triggs,  Ya  sabe  Vd.,  que  el  reglamento 
prohíbe  estas  complacencias. 

Corage,  profesor,  corage!  Decídase  Vd.  de  una  vez, 
(dando  vuelta  á  la  carta).  Copas.  Es  el  as  de.,, 
(se  levanta ,  agita  los  brazos  y  cae  como  fulminado. 
El  Presidente  y  los  tres  jugadores  que  no  han 
entrado  todavía  en  juego  no  se  niueven.  Los  demás 
jugadores  rodean  á  Triggs). 

Es  un  síncope. 

Desnúdelo  ! 

Examínelo  Vd.,  doctor. 

(lo  examina).  Ruptura  de  una  aneurisma.  Ya  no 
hay  nada  que  hacer. 

Esta  vez  el  décano  ha  jugado  demasiado  fuerte 
con  sus  emociones... 

(á  Sam  que  entra).  Ayude  Vd.  al  doctor  Orvens 
á  transportar  al  señor  Triggs.  (á  Rivers).  Siga  Vd. 
jugando,  (mientras  tanto  Sam  y  Orvens  han  lleva¬ 
do  á  Triggs  á  la  pieza  contigua). 

Permítame,  señor  Presidente;  ya  que  hay  un  muerto, 
puede  por  esta  noche  darse  por  concluida  la  jugada. 
( levantándose ).  Opino  lo  mismo. 

(se  levanta  también).  Y  yo  también. 

Perdón,  señores;  el  accidente  de  que  ha  sido  vícti¬ 
ma  el  señor  Triggs,  no  es  una  consecuencia  directa 
del  juego. 

¡  Qué  importa  ! 


RIVERS 
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GURNB. 
EL  PRESI. 

GURNB. 
EL  PRESI. 
JORRES 

EL  PRESI. 


COLVILLE 
SIR  ARCH. 
ORVBNS 
EL' JUGAD. 
EL  PRESI. 

RIVERS 

GURNB. 


COLVILLE* 
SIR  ARCH. 

EL  PRESI. 

GURNB. 

JORBES 


RIVERS 

JORBES 

GURNB. 

EL  PRESI. 
ORVENS 


El  Hampton  Club,  ¿no  cuenta  un  miembro  de  menos  ? 
Expliquémonos,  señores.  .  .  !  Vuestra  insistencia  me 
llama  la  atención.  ¿Acaso  ha  terminado  la  partida? 
No,  pero.  .  . 

¿Ha  ganado  alguno  esta  moche? 

No,  pero  es  igual.  La  muerte  de  Triggs  importa 
una  equivalencia. 

(enérgicamente).  Señores:  mi  misión  es  hacer  res¬ 
petar  los  reglamentos  del  C’ub,  y  no  permitiré  nin¬ 
guna  transgresión  1 

Tiene  Vd.  razón. 

Naturalmente.  ¡Eso  salta  á  la  vista! 

Desde  que  existe  un  reglamento,  hay  que  aplicarlo. 
Concluyan,  concluyan  de  una  vez. 

Ya  ven  Vds.  que  la  mayoría  está  conmigo,  (á  Rivers). 
Vamos;  Rivers. 

Sea  I  Después  de  todo. .  .  hoy  ó  mañana.  .  .  (se  sienta 
y  vuelve  su  car^a).  Caballo'  de  copas. 
(temblando).  Una  probalidad.  .  .  No  me  queda  más 
que  una  sobre  dos.  (los  demás  jugadores  rodean  á 
üurnbridge  y  á  Jorbe\s). 

El  as  no'  quiere  salir  esta  noche. 

(á  J orbes).  Eh !  eh !  El  juego  parece  que  quiere 
favorecerlo. 

(á  Gurnbridge  que  da  muestras  de  gran  abatimiento ). 
Gurnbriidge...  ¿Quiere  Vd.  beber  una  copa  de  whisky  ? 
( desfalleciendo ).  Gracias...  Disculpe  Vd. .  .  Son... 
mis  malditos  nervios  .  .  . 

(Nerviosamente).  Oh  I  .  . .  Concluyamos  de  una  vez 
con  tanta  majadería  1  (da  vuelta  bruscamente  á  su 
carta). 

¡El  as  de  espadas! 

(Aparte.  Contrariado).  Era  de  presumir. 

El  as...  él  lo'  tiene...  (da  vuelta  á  su  carta). 
Ocho  de  espadas. 

(A  J  orbes).  Ha  ganado  Vd.,  señor.  (Aprieta  el 
botón  de  una  campanilla). 

¿No  le  decía  yo  que  el  puesto  de  Taylor  era 
bueno  ? 
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SIR  ARCH.  Querido  amigo,  permítame  usted  que  lo  felicite. 
(Apretones  de  mano). 

JORBES  (Esfoirzándose  en  sonreír).  Señores...  Quedo  muy 
agradecido...  (Al  señor  presidente).  Me  permite 
usted  unas  palabras  á  solas  ? 

EL  PRESI.  Estoy  á  sus  órdenes,  señor.  Esta  noche  no  po¬ 
demos  rehusarle  nada. 

SIR  ARCH.  Bueno...  1  (A  CoXville).  ¿Me  acompaña  usted  á 
fumar  un  cigarro  ?  (Salen  peguidos  por  el  juga¬ 
dor  y  Gurnbridge). 

RIVERS  (á  Jorbes).  Hasta  luego,  querido  amigo.  Espero 
tener  el  gusto  de  verlo  antes. .  . 

JORBES  También  yo.  (Sale  Rivers  peguido  por  Sam  que 

ha  concluido  de  arreglar  la  mesa). 


ESCENA  II 

El  Presidente  Jorbes.  Después  todos  menos  Trigos. 


EL  PRESI. 
JORBES 


EL  PRESE 


JORBES 
EL  PRESI. 


Lo  escucho,  señor. 

En  una  palabra :  ya  que  he  sick>  condenado,  deseo 
saber  qué  género  de  muerte  me  reserva  usted. 

Me  pide  usted  un  imposible,  señor.  Bástele  sa¬ 
ber,  que  para  usted,  lo  mismo  que  para  los  otros 
colegas  que  le  han  precedido,  la  muerte  será  im¬ 
prevista  y  fulminante.  No  la  verá  venir.  No  su¬ 
frirá  usted. 

Sin  embargo,  ¿puedo  conocer  el  sitio  de  mi  eje¬ 
cución  ? 

Tampoco...  Puede  que  sea  este  salón,  ó  la  an¬ 
tecámara.  .  .  la  escalera  que  conduce  á  la  calle.  .  . 
la  calle  misma...  ó  su  propia  casa...  Nq  se  ocu¬ 
pe  usted  de  nada.  Continúe  su  vida  de  costumbre, 
y  en  lo  demás,  confíe  usted  en  m í. (Cambiando  de 
tono). 


JORBES 

EL  PRESI. 
JORBES 

EL  PRESE 

JORBES 
EL  PRESE 

JORBES 
EL  PRESE 

JORBES 

EL  PRESE 
JORBES 

EL  PRESE 
JORBES 
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Basta  ya,  señor. .  .  Veo  que  es  necesario  que  usted 
sepa  á  fondo  quién  soy  yo. 

¿  Para  qué  ?  Su  pasado  nos  importa  bien  poco 1 
Usted  no  me  comprende.  No  he  venido  aquí  para 
morir ...  Le  he  engañado  á  usted .  .  .Amo  la  vida 
de  tal  modo  que,  no  obstante  el  estupor  en  que 
me  han  sumido  los  reglamentos  de  su  asociación 
me  he  apercibido  que  le  tengo  más  apego  de  lo 
que  suponía. 

(Sonriendo).  Sí,  no  lo  dudo...  Es  la  derrota  fi¬ 
nal  de  los  perdedores. 

Disculpe  usted  .  .  .  No  es  .  .  . 

(Interrumpiéndole).  Son  raros,  señor,  cada  día  más 
raros,  los  hombres  que  después  de  dar  vuelta  ai 
as  fatal  hacen  su  composición  de  lugar,  y  aceptan 
el  veredicto  de  la  suerte  sin  recriminaciones. .  .  co¬ 
mo  buenos  jugadores. 

Permítame  usted  .  .  .  Por  lo  que  me  concierne  .  .  . 
Sí,  sí...  Usted  va  á  suplicarme,  á  ofrecerme  dine- 
nero,  á  amenazarme  tal  vez . .  .  !  Comprendo,  pe¬ 
ro  no  se  moleste  usted.  Soy  el  ejecutor  ciego  y 
sordo  de  un  reglamento  inexorable.  Al  franquear 
los  umbrales  de  esta  casa,  se  ha  tachado  usted 
mismo  del  libro  de  los  vivos. 

(Perdiendo  la  paciencia).  Una  vez  más  le  mani¬ 
fiesto  que  mi  situación  no  es  la  de  sus  clientes 
habituales . .  .  Soy  periodista  y  me  llamo  Herbert 
Jorbes.  Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta.  Puede  ser  que 
usted  haya  oído  hablar  de  mí. 

(Amable).  Muchísimo...  He  leído  con  mucho  in¬ 
terés  sus  artículos. 

Deseaba  enterarme  y  á  la  vez  enterar  á  mis  Lec¬ 
tores  de  la  existencia  del  Hampton  Club,  (vivamen¬ 
te).  Oh!  tranquilícese  usted!  Le  doy  mi  palabra 
de  honor  que  nada  diré  de  lo  que  he  visto  esta 
noche. 

(Con  sorna).  De  eso  estoy  completamente  segu¬ 
ro..  .  1  Continúe  usted. 

Usted  adivinará  lo  demás.  I^ara  satisfacer  mi  cu¬ 
riosidad  he  debido  emplear  el  único  subterfugio  que 
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EL  PRESI. 


JORBES 
EL  PRESI. 


JORBES 


EL  PRESI. 

JORBES 
E¡H  PRESI. 
JORBES 
E;L  PRESI. 
JORBES 
E;LJ  PRESI. 


JORBES 

EL  PRESI. 
JORBES 
EL  PRESI. 
JORBES 

TODOS 
COLVILLE 
SIR  ARCH. 
GURNB. 
JORBES 


me  permitió  la  entrada  al  Club :  el  de  presentarme 
ante  usted  como  un  desesperado.  Me  apercibo  aho¬ 
ra  del  peligro  que  corro  si  se  prolonga  el  engaño 
y  vengo  á  pedirle  que  me  deje  usted  libre . . .  '.ase¬ 
gurándole  la  más  completa  reserva  ! 

Siento  mucho,  señor ;  y  sea  verdad  ó  no  lo  que 
usted  manifiesta,  me  veo  obligado  á  proceder  con¬ 
forme  á  su  primera  declaración. 

¿Es  decir  que  insiste,  usted? 

Cuando  me  fué  usted  presentado  le  previne  que 
no  se  trataba  de  una  broma.  .  .  y,  á  pesar  de  mi 
advertencia  logró  usted  ser  admitido  como  socio  .  .  . 
Ahora  ya  no  es  tiempo  de  volverse  atrás.  ¡Nues¬ 
tros  estatutos  son  formales ...  1 

Una  vez  más,  señor . .  .  Mi  situación  es  muy  dis¬ 
tinta. 

Es  aún  más  grave...  ¿Un  periodista  en  el  cír¬ 
culo  ?  Estaríamos  expuestos  á  cualquier  indiscreción. 
Le  juro  á  usted  . .  . 

Usted  no  saldrá  de  aquí... 

Entonces,  señor,  he  caído  en  una  emboscada  ! 

¿  Quién  le  ha  llamado  á  usted  ? 

Sería  usted  un  asesino . .  . 

¡Oh!  señor!  No  emplee  usted,  por  favor,  pala¬ 
bras  de  tan  mal  gusto...  Nuestros  colegas  son 
todos  unos  perfectos  caballeros. 

(Fus, ioso).  Calle  usted...  !  Un  enjambre  de  locos 
y  desequilibrados. .  .  — 

i  Señor ! 

Presididos  por  un  canalla.  .  .  ! 

Siga  Vd.  Estoy  acostumbrado  á  las  injurias. 

Oh  !  Yo  saldré  de  aquí,  y  le  aseguro  que  se  arre¬ 
pentirá  Vd.  (entran  todos). 

¿  Qué  sucede  ? 

¿  Qué  pasa  ? 

¿  Una  discusión  ? 

¿Qué  es  Lo  que  hay?  Vamos  á  ver. 

Señores :  si  entre  Vds.  hay  algunos  hombres  de 
corazón,  les  ruego  que  me  ayuden  á  salir  de  esta 
casa,  sano  y  salvo. 
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GURNB. 

JORBES 


SIR  ARCH. 

GURNB. 

ORVERS 

COLVILLE' 

JORBES 

RIVERS 

EL  PRESI. 
JORBES 


COLVILLE 

GURNB. 

RIVERS 

JORBES 

EL  PRESI. 

SIR  ARCH. 

EL  PRESI. 


JORBES 


¿Otro  más  que  protesta? 

Soy  Herbert  Jorbes,  el  periodista,  y  para  penetrar 
en  vuestro  círculo  he  pretextado  intenciones  que  no 
tenía,  (murmullo  general.  Todos  á  una  vez:) 

¡Qué  ocurrencias  tier.e  Vd.  ! 

Sería  muy  cómodo. 

¡Un  periodista  aquí...! 

Es  preciso  que  no  salga. 

(á  Rivers).  Señor...  Señor  Rivers.  . .  Vd.  que  me 

ha  traído  aquí.  .  .  - 

(secamente).  Porque  Vd.  me  lo  pidió!  Si  hubiese 
podido  suponer  que  me  engañaba  ! 

Ya  lo  ve  Vd. ;  nuestros  amigos  piensan/  como  yo. 
Muy  bien,  (la  mana  metida  en  el  bolsillo  del  saco). 
Puesto  que  tengo  que  habérmelas  con  bandidos,  voy 
á  emplear  otros  argumentos...  (al  grupo  de  socios 
que  ha  quedado  en  la  puerta).  ¡Despejen  esa  puerta! 
(á  una  voz): 

Hay  que  matarlo  en  seguida. 

Aquí  mismo. 

En  seguida...!  ¡En  seguida! 

(sacando  un  revolver).  Si  se  acercan  Vds.  les  juro 
que  los  abraso. 

( interponiéndose ).  Bueno,  señores;  por  favor,  déjenme 
proceder. 

Tiene  razón;  dejémosle.  E¡1  Presidente  procederá 
como  de  costumbre,  (salen  todos). 

(á  J orbes).  No  operamos  personalmente.  La  muerte 
vendrá  en  su  busca  aquí,  imprevista,  fulminante,  tal 
como  se  le  ha  prometido....  Adiós  !  (sale  rápidamente. 
La  puerta  se  cierra  y  se  oyen  correr  los  cerrojos). 


ESCENA  III 

JORBES,  SOLO 

Corren  los  cerrojos  ?  Me  encierran. .  .  Debe  ser  una 
broma,  (corre  á  la  puerta).  Esta  puerta...  ¡Cerra¬ 
da...!  ¿La  ventana?  Los  postigos  son  de  fierro... 
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y  con  candados  1  vamos.  .  .  Lo  han,  previsto  lodo.  .  . 
Heme  aquí  perfectamente  secuestrado...!  (se  apaga 
la  electricidad).  La  luz!  Han  apagado...?  Bromistas 
siniestros.  .  .  quieren  impresionarme.  .  .  Sea  !  Espe¬ 
raré.  (se  sienta  con  mucha  calma,  revólver  en  mano). 


TELON 


CUADRO  2o 


La  misma  decoración.  Los  muebles  volcados.  Jorbes,  preso  de  violenta  agi¬ 
tación,  se  pasea  por  la  escena. 


ESCENA  I 


JORRES  ( golpea  la  ventana  y  ruge).  Socorro...!  Socorro*...  ! 

(tropieza  sobre  un  mueble  y  cae  sobre  él).  No 
puedo  más...  Ya  no  tengo  voz...  !  Hace  varias  horas 
que  griito  en  la  obscuridad...  Nadie  me  oye...  !  Nadie 
viene...  (escucha).  Pero,  nó ;  no  me  engaño...  Oigo 
pasos...  ahí  detrás...  Socorro...  A  mí...!  (escucha  de 
nuevo).  Nada  ya!  Oh!  esta  soledad  aterradora!  Este 
silencio  preñado  de  amenazas...  Pero,  i  qué  es  lo 
que  quieren?  ¿Qué  desean  de  mí?...  ¿Dejarme  mo¬ 
rir  de  hambre?  (recordando  la  frase  del  Presidente). 
«No;  la  muerte  vendrá  imprevista...  fulminante....» 
(llamando).  A  mí...!  A  mí...!  (escucha).  Siento  pa¬ 
sos...  Ah !  esta  vez  no  me  equivoco.  Alguien  se 
pasea  por  ahí  detrás...  Me  están  espiando...  Algo 
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me  preparan...  Pero,  ¿qué?  qué?  ¡Dios  mío!  (pal¬ 
pando  las  paredes).  ¿Entrarán  por  aquí?...  ¿Habrá 
alguna  puerta  secreta  ?  Troneras,  sin  duda,  desde 
las  que  me  harán  fuego...  Y  esta  obscuridad...!  ¿Có¬ 
mo  podré  defenderme  ?  Oh  !  lucharé,  lucharé  á  pesar 
de  todo...  Venderé  caro  mi  pellejo...  (gritando).  So¬ 
co...!  ( se  le  corta  la  voz).  No  puedo  ya  gritar.. 
Agua...!  Que  sed  tengo...  (se  detiene  delante  de 
tina  jarra,  va  á  cogerla  ansiosamente ,  pero  se  de¬ 
tiene).  Una  jarra...  Y  no  estaba  aquí  hace  un  rato. 
¿Quién  la  ha  puesto^  así...  tan  en  evidencia?  Un 
veneno,  sin  duda.  Han  pensado  que  bebería.  .  . 
(pausa)-  ¿Dónde  está  la  puerta?  No  encuentro  la 
puerta.  ¿Qué  es  esto...?  (Yendo  á  tientas).  No  son 
los  mismos  muebles....  Ya  no  estoy  en  la  misma  ha¬ 
bitación  ....  1  La  ventana...  Aquí  debía  haber  una  ven¬ 
tana...  (pasa  la  mano  por  un  espejo  y  lanza  un 
grito).  ¿Qué  es  lo  que  he  tocado...  tan  frío...  ?  (voltea 
un  mueble)..  El  piso...  Se  mueve  el  piso...  Siento 
ruido...  de  abajo...  Una  trampa...  Van  á  abrirla... 
“Voy  á  estrellarme...  (se  arrastra  de  rodillas).  No 
me  moveré...  No  me  moveré  más  de  aquí...  (lanza  un 
grito).  Alguien  me  ha  tocado...  Hay  alguien  aquí! 
¿Quién  hay?  Conteste...  conteste  Vd.  ó  hago  fuego... 
No  veo  ya  nada  ...(se  adelanta  y  palpa  el  muro). 
Nadie...!  Esto  es  intolerable...!  (corre).  Nada...!  Me 
enloquezco...  (abrazado  á  la  puerta  grita).  Estoy  dis¬ 
puesto...  estoy  dispuesto  á  morir...  pero  más  ligero, 
más  ligero...  y  díganme  cómo...  ¡'Por  piedad  dígan¬ 
me  cómo...  !  No  puedo  estar  un  minuto  más...  sin  sa¬ 
ber...  No  puedo  más...  ¡no  puedo  más...!!  (se  apoya 
el  caño  del  revolver  en  la  sien.  Se  oye  unafletona- 
ción  y  el  ruido  de  la  caída  de  un  cuerpo.  Se  abre 
la  puerta  del  fondo.  Vuelve  la  luz.  Entra  el  Presi¬ 
dente  seguido  de  Orvens  y  de  los  dos  camilleros  del 
primer  acto.)  —  — . - 
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ESCENA  II 

JORBES,  MUERTO.  El  PRESIDENTE,  ÜRVENS  Y  LOS  DOS 

CAMILLEROS 


ÜRVENS 
EL  PRESI. 

ÜRVENS 

EL  PRESI. 


¿  Se  ha  suicidado  ! 

¡De  miedo  de  morir!  (á  los  camilleros).  ¡  Sáquenlo 
de  aquí ! 

Tal  cual  había  Vd.  previsto...  !  Mi  querido  Presidente 
es  Vd.  un  hombre  admirable  ! 

¡Estoy  á  sus  órdenes! 


TELON  RAPIDO 


FIISJ  DEL.  D  RAMA 


301121 


1 7489473 


Est.  Tip.  E.  M  alena,  Sarmiento  2C2t 
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